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  Después de los golpes contrarrevolucionarios en nuestros países a finales 
de los 80 y principios de los 90, comenzó el desmantelamiento de las 
conquistas sociales logradas durante los años del socialismo. Todo esto 
sucedió de acuerdo con aproximadamente el mismo escenario, por lo que 
nuestros problemas actuales son muy similares.  
  En comparación con los tiempos del socialismo en la mayoría de los países, 
la pensión promedio ha disminuido significativamente y, por regla general, 
está en el nivel del mínimo de subsistencia o incluso por debajo de él. Por lo 
tanto, muchos de nuestros pensionistas viven en la pobreza real.  
  Además, como resultado de las "reformas" de las pensiones, la edad de 
jubilación ha aumentado considerablemente. En la época del socialismo, fue 
de 55 años para las mujeres y 60 para los hombres en la mayoría de los 

países, ahora se ha vuelto más alto en 5-7 años o más. Esto se justifica 
oficialmente por el supuesto aumento de la esperanza de vida, que, teniendo 
en cuenta la "optimización" del sistema de atención médica, es decir, la 
reducción del número de instituciones médicas públicas y trabajadores de la 
salud, no es cierto en absoluto.  
  Antes mencionada "optimización de la atención médica" y el curso hacia su 
comercialización empeora y reduce significativamente las condiciones de 
vida de nuestros pensionistas, a pesar de todas las manipulaciones con las 
estadísticas.  
  



  En la mayoría de nuestros países, la situación socioeconómica también se 
ha deteriorado significativamente con el inicio de la Operación militar  en 
Ucrania. En gran parte, esto se aplica a Rusia y Ucrania, cuyas tropas están 
directamente involucradas en las batallas. Sin embargo, la "guerra de 

sanciones", en particular la "guerra del gas", y la militarización de la 
economía, que tuvo un impacto negativo no sólo en las partes involucradas 
en el conflicto, sino también en casi toda Eurasia, también tuvo graves 
consecuencias. Y en primer lugar sufren los pensionistas y los ancianos, 
como la parte socialmente más vulnerable de la población.  
  A pesar de la gran variedad de condiciones socioeconómicas y políticas en 
nuestros casi 30 países, se pueden definir las siguientes áreas de lucha para 
los pensionistas:  
1. La abolición de elevar la edad de jubilación y devolverla a los parámetros 
que existían bajo el socialismo.  
2. Elevar la pensión mínima a 1,5 veces del mínimo de subsistencia de un 
pensionista.  
3. Elevar la pensión media al menos al 50% del salario medio.  
4. Indexación de las pensiones para todos los pensionistas, incluidos los que 
estan trabajando, de acuerdo con las tasas de inflación.  
5. Pago de subsidios a los pensionistas por vivienda y servicios comunales 
por no menos del 50% de su monto total.  
6. Prestación real, y no solo declarada, de atención médica gratuita a todos 
los pensionistas. 
 
 
  



  En la política exterior, hacemos un llamado a los pensionados y 
los sindicatos de los antiguos países socialistas que participen activamente 
en la lucha mundial antiimperialista contra la dictadura de los 
Estados Unidos y la OTAN en el mundo . 

  Para lograr estos objetivos, es necesario coordinar nuestras actividades 
tanto como sea posible. Esto es especialmente importante en vista de la 
debilidad de las fuerzas de izquierda en nuestros países, que todavía se 
están recuperando de la derrota histórica del socialismo y la traición de 
muchos ex líderes. La conferencia de hoy debería ser un nuevo paso 
significativo en la protección de los intereses de los pensionistas y ansianos, 
así como en el fortalecimiento del movimiento de izquierda en su conjunto. Y 
en este sentido cabe destacar un aspecto importante de nuestra actividad.  
  Hace tres décadas, el socialismo en nuestros países fue derrotado, como 
todos estamos seguros, a escala histórica, temporal. No nos rendimos sin 
luchar, pero las fuerzas eran demasiado desiguales. Durante muchos años 
luchamos batallas de retaguardia, a veces logrando éxitos tácticos. Y si no 
hubiéramos resistido, la gente estaría viviendo mucho peor ahora.  
  Nuestra conciencia está tranquila: hemos hecho todo lo que hemos podido, 
y a veces mucho más. Pero el objetivo de nuestra lucha no es evitar nuestro 
propio remordimiento. El significado de nuestra lucha es restaurar la justicia 
social y la democracia genuina en nuestros países, para garantizar que 
nuestros conciudadanos, tanto viejos como jóvenes, vivan una vida digna.  
  En algunos lugares la autoridad burguesa ha logrado una relativa 
estabilización, pero en la mayoría de nuestros países el sistema de gobierno 
está en crisis permanente y a menudo no puede existir sin apoyo externo. 
Por otro lado, muchos de nuestros conciudadanos han experimentado las 
"delicias" del capitalismo y se han dado cuenta de lo que han perdido.  
  Basta de retroceder, para las fuerzas de izquierda en nuestros países es 
hora de pasar a la ofensiva. Y aquí nosotros, los veteranos, podemos hacer 
mucho. Tenemos una gran experiencia política, todavía tenemos la fuerza. 
¡Vamos  a trabajar, camaradas! 


